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•et das en un campo que. /:IL.m<:11.Je ne es muy conocido en nuestra ml
�fas debiera ser una preocupacl6n pera los adventistas de nues­
:mtlnente: 1 a penetrac16n del evangei lo en los grandes centros ur 
;, Incluyendo los cinturones lnd.Jstrl ales que los rodean. 
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)redaremos walquler comentarlo sobre el c-ontenldo de E!f:tenú111e 
iasta diciembre, 
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LOS EDITORES 

EL MINISTERIO EXPIATORIO DE CRISTO EN LA CR.JZ 

Por Raou I Oederen 

El Crlsti anism� es preemlnentemente una religión de redención. 
Cristo es el centro. Nuestra rellgi6n no es en primer lugar la acept� 
ci6n ele un crecb. Esenci efmente es un compromiso con una Persona. 
Ser un cris

0

tfano significa decir!" sf Cristo y hacerlo sin reservas:. 
De·este modo, "!n el corazlm de r1ue:itra vida Cristiana existe estar� 
!ación personal con Cristo en la t...Jaf nos entregamos a él con amor
obedl ente. Aquf todo circunda a Aquel con qui en nuesira alma está en
directa y viva comunión. Todo se centra alrededor cel eterno acto de
Dios en Cristo, alrededor de la persona de Cristo y de fa cruz de r 

Cristo. Y en el último suc..-�,so .::.!rededor- de la cruz de Cristo, 11por­
que es la clave de su personau, 1

De acueru.> e lo que Osear Cullman ha mostrado tan conclusivam� 
te en su muy significativo libro Cristo y el Tlemro, el evento de
Cristo es el ..-en• de la historia de redención. y la muerte de 
nuestro Seriar es su epítome. Es la marce que rnás claramente identi­
fica la rellgí6n que e.mana de Jesús de Nazareth. 3 "La cruz del Cal 
vario, 11 escribe Elena G. de Whlte, 11es el gran centro 11• 4 Contraria
mente la realidad en el caso de hombres ordinarios, fa evidencia del­
NT muestra que la muerte de Cristo es de tan grande importancia co­
mo su vida. Era inevitable que en los Evangelios el recuento del minis 
terlo de nuestro Seflor .vi era como final la pasión. Por I a natural;­
Zél de! acontecí miento, la muerte de Cristo debía estar al final de cada 
evangelio. Pero mí entras que del punto de vista biográfico una breve 
referencia al hecho y sus circunstancias hubieran bastado, lo que re� 
mente so nos ofrece en /os evangelios es una epopeya de pasión que se 
exti e1de hasta el lírnlte máximo permitido por el tema. Es un hecho muy 
cor.ocído de que por lo menos un cuarto de r:ada evangelio se concentra 
en los eventos lnmedi atamente anteriores o posteriores a la muerte del 
Señor. Henry Clarence Thiessen'va ma:;; allá al !escribir que "si todos 
los 3 afíos y medio de Su [de Cristo] ministerio público hubieran sido 
escr!tos ta1·, ampliamente como los últímns tres dfas nosotros tendría'... 
mos una ''Vida de Cristo rr e:!!! unas 8. 400 pi!3lnas "· {lntroductory Lec-
ures in Systematlc Theolo.ax, Gr..ind Rapids: Eerdnans, 1963, P.313). 

Ohv1arnente la muertf y resurrección de Jesucristo fue considerada de 
suprema Importancia en la temprana iglesla. Más allá del evento 
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histórico de la muerte de Cristo ocurrió algo que tiene signiflcaáo 
teológico, 

Este significado teológico, yo creo, se ha-::e perceptible en la doc­
trina cristiana de la expiación. Es una doctrina de inescrutable pro­
fundidad e inagotable misterio. En gran medida determina todas las de 
más doctrinas. El término en sf: 1�xpi aci6n1 r (atonement) es ambiguo y re:­
quiere definici6n. En las palabras de Robert H. 0.Jlpeper, "es de origen 
Anglo Sajón y su significado original es reconciliación, la restaura­
ción de un compañerismo roto 11. Mientras que en el Inglés shakespe­
reario llatone11 es reconciliar, en tiempos más recientes el término sis_ 
nifica reparar, hacer enmienda por una ofensa. En nuestro estudio el 
término es U$ado para describir el acLo salvador de Dios en Cristo 
por medio d 0 i cual se efectúa nuestra reconciliación con Dios. 

l. La Muerte de Cristo y el Pecado del Hombre.

A. Cristo como e/ Cordero de Dios. Desde la aparición trascendental
del Cur Deus Homo? (1908) de Anselmo la doctrina de la expiación
ha si do si empre el centro de la teología Cristiana, Los teólogos en
general están de acuerdo en cuanto a la centralidad de la doctrina. 
Es con relación a la interpretación de la expiación que prevalecen
una gran diversidad de. ideas. 6 Como se pidi� me referiré a un
aspecto del ministerio expiatorio de Cristo como es entendido en el
NT: su muerte en la cruz. ¿Cómo es que la muerte de este hombre
en una lejana ciudad del mundo antiguo, casi 2,000 af'íos atrás, ti� 
ne un significado salvador y reconciliador para mí hoy? 

En una serie de presentaciones como ésta, que aspira a ser breve
y sencilla, es imposible evitar la distorsión que procede de la si'!!_
plificación. Tampoco es posible evitar la impresión de arbitrarie­
dad en la selección de las facetas a discutirse. Estoy muy en con­
tra, por ejemplo, de que se arsle la muerte de Cristo de su resu­
rrección: Así como la cruz de Cristo no debe separarse de su en­
carnación y de su vida, tampoco se puede separarla de su resu­
rrección. Yo considero la resurrección de Cristo como esencial
para el misterio de salvación. Una teología de redención que pres
ta exclusiva atención a la mue.rte de Cristo está necesariamente -
desequilibrada y empobrecida. Sin embargo, a pesar de estos de­
fectos, un intento de ésta índole debe ser hecho porque ur. correE
to entendimiento del significado y la pertinencia de la cruz de 
Cristo se encuentra en el coraz6n mismo de la experiencia cris­
tiana.
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Una de las primeras cosas que sorprende al 'ector del NT 
resado en un entendimiento teológico de la crucifixión de Cri 
es la confesión de la Iglesia primitiva de la impecabilidad d� 
Cristo, de su inocencia, o más positivamente su santidad. E 
el 11Cordero de Dios 11 (Juan 1:36). Sin embargo raramente el 
habla de su santidad sin,lnmediatamente y en la misma conex 
mencionar la culpa que él acarreaba como Cordero de Dios: 
aqui el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo", de 
Juan (Juan 1:29). La muerte de Cristo está en íntima conexi, 
con el hecho de que fue 11por nosotros"· La suya fue una mLH 
fructífera y beneficiosa; la muerte de un grano de trigo que 
mente muriendo primero puede prod.lcir mucho fruto (Juan ,: 
25). 

B. Tres dimensiones básicas de la muerte de Cristo. No estamo
tando aquí con ·el final trágico de un hombre desi lusionc,do, r
la muerte de un mártir, sino con un sacrificio, una entrega
sí mismo, una redención, un sufrimiento reconciliador.
1. Los hombres pr araron el camino hacia la cruz. Los pr

ros sermones en el libro de los echos representan la cr
fixión de Cristo como un crimen de los judlos, pero un 1r
que Dios contrarrest6 al levantar a Jesús delos muertos.- l
hombres prepararon el camino a la cruz. Jesús, sin nins
duda, habla estado enteramente conciente de este hecho.
bi a que seria entregado en las manos de los hombres (Miq
9:31) y a los Gentiles (Miqueas 10:33), sería matado (Miq
8:31), burlado, castigado y escupido (Miqueas 10:34). El
lo que algunos de sus discípulos harían (Juan 19: J 1). Nos
leemos en los evangelios acerca de acciones, planes, re..
nes, intrigas, el resultado de lo cual es resumido en las
bras: "� le crucificaron 11 (Lucas 23:33).

2. Una manifestación de la Actividad de Dios. No es sorprer
por lo tanto, que desde el mismo comí enza la predicación
tólica enfatizara lo mismo, enteramente conci ente del rol
los hombres habfan desempeliado en conexión con la cruc
ci6n de Cristo. La responsabilidad y culpabilidad del hol'T'
es enfatizada por declaraciones como 11qui en vosotros crL
cásteis" (Hechos 2:36; 4: 10). 8 Y aún, aunque parezca p,
jico, los mismos sermones en el mismo libro de Hechos no:
muestran claramente que la muerte de Jesús no ocurrió P<
ci dente sino en cumplimiento de "cuanto tu mano y tu cons 
habían antes determinado que sucediera11 (Hechos 4:27-28

-3-



:>rico de la muerte de Cristo ocurrió algo que ti ene significado 
!'>gico,. 

ste significado teol6gico, yo creo, se ha..:e perceptible en la doc­
a cristiana de I a expi aci6n. Es una doctrina de inescrutable pro-
li dad e inagotable misterio. En gran medida determina todas las de 

doctrinas. El término en sf: •�xpi aci6nir (atonement) es ambiguo y re.:­
re definición. En las palabras de Robert H. O.dpeper, "es de origen 
lo Sajón y su significado original es reconci li aci6n, la restaura-
1 de un compañerismo roto". Mientras que en el Inglés shakespe­
io rratone11 es reconciliar, en tiempos más recientes el término sl.s_ 
:a reparar, hacer enmienda por una ofensa. En nuestro estudio el 
1ino es uzado para describir el acIO salvador de Dios en Cristo 
medio d.,.I cual se efectúa nuestra reconci li aci6n con Dios. 

l. La Muerte de Cristo y el Pecado del Hombre.

::risto como ef Cordero de Dios. Desde la aparición trascendental 
del Cur Deus Horno? ( 1908) de Anselmo la doctrina de la expiación 
ha sido siempre el centro de la teología Cristiana. Los teól ogos en 
general están de acuerdo en cuanto a la centralidad de la doctrina. 
Es con relación a I a interpretación de I a expiación que preva! ecen 
una gran diversidad de ideas. 6 Como se pidi6' me referiré a un 
aspecto del ministerio expiatorio de Cristo como es entendido en el 
NT: su muerte en la cruz. ¿ Cómo es que la muerte de este hombre 
en una I ejana ciudad del mundo antiguo, casi 2, 000 al'los atrás, ti� 
ne un significado salvador y reconci I i ador para mí hoy? 

En una serie de presentaciones como ésta, que aspira a ser breve 
y sencilla, es imposible evitar la distorsión que procede de la sirn 
plificación. Tampoco es posible evitar la impres!6n de arbitrarie­
dad en la selección de las facetas a discutirse. Estoy muy en con­
tra, por ejemplo, de que se a(sle la muerte de Cristo de su resu­
rrección: Así como la cruz de Cristo no debe separarse de su en­
carnación y de su vi da, tampoco se puede separarla de su resu­
rrección. Yo considero la resurrección de Cristo como esencial 
para el misterio de salvación. Una teología de redención que pres 
ta exclusiva atención a la muerte de Cristo está necesariamente -
desequilibrada y empobrecida. Sin embargo, a pesar de estos de­
fectos, un intento de ésta índole debe ser hecho porque ur. corree 
to entendimiento del significado y la pertinencia de la cruz de 

-

Cristo se encuentra en el corazón mismo de la experiencia crls-
ti ana� 
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Una de I as primeras cosas que sorprende al lector del NT inte­
resado en un entendimiento teológ'ico de la crucifixión de Cristo 
es la confesión de la Iglesia primitiva de la impecabilidad de 
Cristo, de su inocencia, o más positivamente su santidad. El es 
el 11Cordero de Dios" (Juan 1:36). Sin embargo raramente el NT 
habla de su santidad sin,lnmediatamente y en la misma conexión, 
mencionar la culpa que él acarreaba como Cordero de Dios: 11He 
aqui el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo", declara 
Juan (Juan 1:29). La muerte de Cristo está en íntima conexión 
con el hecho de que fue 11por nosotros 11• La suya fue una muerte 
fructífera y beneficiosa; la muerte de un grano de trigo que única 
mente muriendo primero puede pr-od.Jcil" mucho fruto (Juan 12:20,:-
25). 

B. Tres dimensiones básicas de la muerte de Cristo. No estamos tra
tando aquí con el final trágico de un hombre desilusionado, ni coñ
l a  muerte de un mártir, sino con un sacrificio, una entrega de
sí mismo, una redención, un sufrimí ento_ reconci 11 ador.
l. Los hombres prepararon el camino hacia la cruz. Los prime­

ros sermones en el libro de los Hechos representan la cruci­
fixión de Cristo como un crimen de los judíos, pero un crimen
que Dios contrarrest6 al levantar a Jesús de los muertos?- L os
hombres prepararon el camino a la cruz. Jesús, sin nin�
d.Jda, había estado enteramente conciente de este hecho. El s2_
bia que seria entregado en las m.anos de los hombres (Miqueas
9:31) y a l os Gentiles (Miqueas 10:33), sería matado (Miqueas
8:31), burlado, castigado y escupido (Miqueas 10:34). El sabía
lo que algunos de sus discípulos harían (Juan 19:11). Nosotros
leemos en los evangelios acerca de acciones, planes, reunio­
nes, intrigas, el resultado de lo cual es resumido en las pala­
bras: 11� 1 e crucifi e aron 11 (Lucas 23: 33).

2. ,Una manifestación de la Actividad de Dios. No es sorprendente,
por lo tanto, que desde el mismo comienzo la predicación apos:...
tólica enfatizara lo mismo, enteramente conciente del rol que
los hombres habían desempeñado en conexibn con la crucific­
ci6n de Cristo. La responsabilidad y culpabilidad del hombre
es enfatizada por declaraciones como 11qulen vosotros crucifi­
cásteisll (Hechos 2:36; 4: 10). 8 Y aún, aunque parezca parad2_
jico,los mismos sermones en el mismo libro de Hechos nos de­
muestran claramente que la muerte de Jesús no ocurrió por ac­
cidente sino en cumplimiento de 11cuanto tu mano y tu consejo
habían antes determinado que sucedí era" (Hechos 4:27-28;
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3:.18). La actividad humana en sí no explica la muerte de Cristo. 
Los hombres, sin lugar a dudas, prepararon el camino a la 
cruz. Pero los planes y las intrigas de los hombres no tuvie­
ron la palabra decisiva. En todo ef evangelio resu ta claro y 
este ES el evangelio - que fin ,!mente otra fuerz· cruzó la línea 
de la accí6n humana para w,.presar este r,1ist�ric 

Aquí, la fe, bajo la luz de fa revelaci6r,, discierne ciar amen 
te la naturaleza de la intervención divina. Es.o se discierne -
ya lnmedi atamenle después del Pentecostés, cuando Pedr·o, por 
ejemplo, ve dos aspectos en este grave evento: 11Este Jesús ll,
declara el apó�to , 11entr·egado por el determinado cons�\o y ar:!_ 
ticipado conocimiento de Dios, prendiste·s, y m, tasteis por m2_

"'los de inicuos, cruci'icándole 11 (Hechos 2:2,3) La providencia 
de Dios estaba dirigí cndo cada paso del camino dP. c�isto La 
actividad de Dios se estaba manifestando en Jesús por medio de 
1 a acción humana. El mismo apóstol Pedro habla de 11esn pi e­
dra viva rechazada ciertamente oor los hombres, mas p ra 
Dios escogida y prt:1ciosa" (1 Pedro 2:4). Resulta nteresante 
que el autor del Salmo 1 tB, al cuaf el apóstol está citando, aña 
de: "De parte de Jehová es esto, y es cosa maravillosa a 

-

nuestros ojos11 (Sal. 118:23). La acción del hombre es eviden­
te, pero la sabiduría y amorosa bondaa de Dios superan la ini­
quidad de los hombres. De esta manera lo horrible e inJusto de 
la muerte de Cristo es colocado a la luz de la liberación divina. 

Unos 700 años antes lsaías ya había expresado la obra de 
Dios por medio del Mesías en la profec(a concerniente al Hom­
bre de Sufrim1 ento. Es cierto que esta profecía indica el ara­
mente qué papel desempeñarán los hombres en este proceso, 
cuando declara que el Siervo del Señor sería afligido y oprimi 
do (lsaías 53:7), y que sená contado con los perversos (v. 12; -
note que Cristo aplica estas mismas palabras a sí mismo en 
Lucas 22:37). El énfasis, sin embargo, está puesto en el hecho 
de que es Jehová quien cargó en él el pecado de todos nosotros 
(v. 6). 11Jehová quiso quebrantarlo" (v. 10). 

Es precisamente la plena comprensión de la relaci6n entre 
estos dos elementos, el rechazo humano y In buena voluntad de 
Dios, que nos da la verdadera concepc on del significado de 
sufrimiento y muerte de Cristo. Y es precisamente porque en­
tendió el propósito de la redenci6n de Dios por medio de la 
muerte de Cristo, que Pablo podía hablar del Cristo crucifica 
do como 11el poder de Dios y sabiduría de Dios 11 (1 Cor. 1:24):-
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._a actividad humana en sí no expl'ca la muerte de Cristo. 
mbres, sin lugar a dudas, prepararon el camino a la 
Pero los planes y las intrigas de IO.$ hombres no tuvie­
palabra decisiva. En todo el evangelio resulta claro y 
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aturaleza de la intervención divina. Esio se discierne
ediatamente después del Pertecostés, cuando Pedr�o,por
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a el apó�tol, "entregado por el determinedo consejo y a� 
lo conocimiento de Dios, prendísteic;, y matasteis por m� 
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!ad de Dios se estab� manifestando en Jesús por medio de
'ón humana. El mismo apóstol Pedro habla de 11esn pie­
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)e parte de Jehová es esto, y es cosa maravillosa a
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os ojos" (Sal. t 18:23). La acción del hombre es eviden­
ro la sabiduría y amorosa bondacl de Dios superan la ini-
1 de los hombres. De esta manera lo horrible e injusto de
,rte de Cristo es colocado a la luz de la liberación divina.

:; 700 años antes lsaías ya había expresado la obra de 
or medio del Mesías en la profec(a concerniente al Hom-
' Sufrimiento. Es cierto que esta profecía indica clara­
qué papel desempeñarán los hombres en este proceso, 
> declara que el Siervo del Señor sería afligido y oprimí
�ías 53:7), y que seriá contado con los perversos (v. 12; -
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22:37). El énfasis, sin embargo, está puesto en el hecho 
es Jehová qui en cargó en él el pecado de todos nosotros 
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-
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y podía hablar de la muerte del Señor como 11conforme a la vo­
luntad de Dios y Padre nuestro" (Gálatas 1:4). Por esta ra­
zón él se gloriaba en la cruz y la hizo el centro de su mensaje 
(Gálatas 6: 14); 1 Cor. 2:2). Cualquiera que al mirar la cruz 
de Jesús ve sólo el sufrimi en'to y desprecio que C'3usaron fos 
hombres al Hijo del Hombre, no ve el profundo significado de 
su muerte. 

J. La propia Elección Deliberada de Cristo.
,,. 1 :'._ 

A esta altura debería ser evidente, porque Cristo, en su
muerte, reacciona no solamente a las acciones de los hombres
sino a las del Padre. El es completamente conclente que ha si
do enviado por el Padre. El ve la obra de Dios en y a través­
del sufrimiento que los hombres infligen sobre él. El sabe que
la copa con la cual se enfrenta proviene del Padre (Juan 18: 11).
Así es como en el Getsemaní, implora al Padre en cuanto a e�
to (Mateo 26:39, 42). El es conciente de que su sufrimiento no
es meramente el resultado de lo que los hombres le están ha­
ciendo, sino que el Padre, por medio de las acciones de éstos,
coloca la cppa en manos de su Hijo. Y en la cruz Jesús nueva­
mente clama al Padre a causa del sentimiento de'desamparo
que le produce la oscuridad que lo rodea (Mat. 27:46). Esto
también es un acto de Dios. No hay ninguna d.Jda que detrás de
la cruz estaba el designio de los hombres, una coalición slnle�
tra de las fuerzas humanas. Pero hay todavía otra actividad,
otra dimensión: es tambí én 11La obra del Señor. A nuestros
ojos es maravillosa, 11 ena de prodigios y sorprendente".

Hasta ahora hemos mencionado dos dimensiones en la muerte 
de Cristo: principalmente I a acción de Dios y I a correspondí en 

te a los hombres,'Permítaseme II amar la atenci6n a una tercera:­
Me refiero a la propia actividad de Cristo en su muerte. Cristo, 
en su muert�, no es una víctima pasiva e involuntaria. Al con­
trario. El escogió esto deliberadamente. Fue su propio acto 
deliberado, Temprano en su ministerio público hizo claro a 
Nicodemo que 11así como Moisés levantó la serpiente en el de­
sierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea levantado; 
para que todo aquel que en él creyere, no se pierda, sino que 
tenga vida eterna 11 (Juan 3: 14- 15). El vino para dar su vida en 
rescate por muchos (Marcos 10:45); y como el B.:;;;-P astor, 
B2. su vida por las ovejas (Juan 10: 11, 15). El no dejó ni ras­
tro de duda concerní ente a cuál era su actividad hasta el mismo 
fin, cuando dijo, 11Por eso me ama el Padre, porque yo pongo 
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mi vida, par-a volverla a tomar. Nadie me la quita mas yo la 
pongo de mi mismo. 11 (Juan 10: 17- 18). 

¿Por la voluntad y por la acción de quiénes estaba Jesús 
suspendido en la cruz del Calvario? Poi, la voluntad de P i  la­
to, el designio de los judíos, el triunfo jactancioso de los po­
deres demoníacos, y el prop6sito de Dios •. Pero esto es sol a­
mente parte de la verdad. El mismo afirmó, 11Tengo poder pa­
ra ponerla ( a su vida], y tengo poder para volverla a tomar11 
(Juan 10: 18). El podría haber evitado fa crucifixi6n, y en re2. 
fidad estuvo continuamente tentado a evitarla: tentado en el de 
si erto, 9 tentado por Pedro - "Esto nunca te ocurrirá", 10 -
tentado en el Getsemaní hasta que su transpiración "llegó a 
ser como gotas de sangre". 11 . ¡Esta no era una víctima imp� 
tente, no era una muerte por accidente! El podría haberla evj_ 
tado, pero simplemente eligió no hacerlo. En cada momento y 
a cada paso del ministerio de Cristo entre nosotros si empre tu 
vo el mismo deseo de dar su vi da. Se pone de manifiesto que -
Jesús pens6 en su crucifixión como una parte esencial de la mi 
sión que él había venido a cumplir al I levar a cabo en el plan d¡: 
vino de sal vación. 12 

La Muerte de Cristo: su Necesidad. A medida que hemos repasa­
do los puntos principales de la visión de la cruz en el NT, h emos 
notado que hay tres caminos, tres líneas que se entrecruzan: la 
línea de la actividad humana, la mano de Dios que empuña el timón, 
y la buena voluntad de Cristo para entregar su vida. Existe toda­
vía otro importante énfasis escritura! indispensabl e  para un en­
tendimiento correcto de la singularidad de la muerte de Cristo, e.2, 
ta vez en relación con su necesidad. 

l. Cristo DEBE sufrir en Jerusalén. Las Escrituras expresan
esto al decir que Cristo �sufrir en Jerusalén. Este 11 debe11
de ninguna manera significa una obligación que elimina la libre
voluntad y acción del hombre. En algunas ocasiones está decla 
rado explícitamente, en otras está denotado al citar ciertas d; 
claraciones del AT como ser el cumplimiento de ciertos inciden
tes a lo largo del ministerio de Cristo. Así leemos, por ejem-­
plo, que el Hijo del hombre 11debe sufrí r muchas cosas y ser 
rechazado por esta generación 11 (Lucas 17: 25 ). Las pal abras 
de Cristo a Pedro en Cesarea de F i lipos son muy significati­
vas (Mateo 16: 16-21). Apenas Pedro había confesado que
Jesús era 11el Cristo, el Hijo del Dios viviente" (Mateo 16: 16),

"Jesús comenzó a mostrar a sus discípulos que debía ir a Je­
rusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principal es 
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sacerdotes y de los escribas; y ser muerto :1 re5ucitar. ?I ter­
cer día (Mateo 16:21). 13 Unos pocos meses oespués, nuestro 
Señor relacionó el hecho de que sus discípulos lo abancbna­
r(an, con la profecía de Zacarías (13:7) conc:-erniente al pas­
tor que sería herí do y el rebaño dispersado (Mat. 26: 3). Cuan 
do es arrestado en el Getsemaní, declina la posibilidad de -
orar a su Padre pidiendo doce legiones de ángeles porque 
"¿cómo, entonces, se cumplirían las Escrituras de que es n� 

cesa.río que así se haga? 11 (Mat. 26:54) El hecho de que es 
así arrestado, y alejado por sus enemigos, se efectúa 11para 
que se cumplan las Escrituras de los profetas 11 (Mat. 26:55). 

Claramente, para Cristo, detrás del testimonio de I as Escrj_ 
turas está el plan de Dios. Este testimonio es tan fidedigno 
que puede decirse que las Escrituras deben ser cumplidas. 
En las palabras de Kittel, 11deben11, tiene _un 11carácter de ne­
cesidad y de inevitabilidad11• La suya 11no era una creencia 
ciega en el destino, sino fe en los planes eternos de Dios 1 1• 14 
Cristo no se sujetó involuntariamente a es.te lldebe11 como una 
suerte malévola, sino que voluntariamente se rindió a la volu!2 
tad del Padre. 11Nada 11 , escribe Elena de White, 11sino la mu� 
te del Hijo de Dios podría salvar al hombre caído del dolor y 
la miseria 11 (EW 127). 

2. La cruz corno una evidencia del amor de Dios. ¿O.ué es lo que, 
hasta el pres·ente, nos impresiona como lo má� significativo en
la muerte de Cristo? Los primeros Cristianos, sin ninguna
duda, al mirar hacia atrás y meditar en el terrible suceso del
Calvario lo entendieron esencialmente como una evidencia del
amor redentor de Dios. ¡ De Dios! ¡Ciertamente! No solam0!:l
te del amor de Cristo que lo llevó al sacrific"io sino también 
del amor del Padre. Así, por ejemplo, Pablo nos dice que 
"Dios encarece su amor hacia nosotros, en ésto, en que sien­

do aún pecadores Cristo murió por nosotros 11. (Rom. 5:8) No­
sotros· hubiés emos esperado que él hablase del amor de Cristo, 
pero del amor de D ios! ¿Acaso la cruz no parece incompatible
con I a creencia de que el mundo es gobernado por una provi d�
ci a de gracia? 15 Para un observador cual qui era podría ser
así. Pero' no para Pablo. Para él era claro que Dios estaba
en Cristo y que I a cruz nos demuestra el amor de�-- Sin
la menor vacilación afirma que "Dios, siendo rico� mis�
ricordia, a causad� su grande amor con que nos amó, aún 
cuando estábamos muertos en nuestras trangresiones, nos dl6 
vida juntamente con Cristo11 (Efesios 2:4-5). Lo que él ve
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mi vida, par-a volverla a tomar. Nadie me la quita mas yo la 
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presente en I a cruz, es el propio amor del Padre. 

Los primeros seguidores de Jesús creyeronque Dios cierta 
mente se interesa, y que la crucifixión se había efectuado por 
el prop6sito de Dios, por su propósito de conceder perdón a 
pecadores. 16 No hay lugar, aquí, para una división entre Pa
dre e Hijo sobre este asunto, como algunos han tratádo de ha­
cer; porque, en I as mismas palabras de Juan, 1 1de tal manera 
amó Dios al mundo que ha dado a su Hijo unigénito para que to 
do aquel que en él cree no se pierda,más tenga vida eterna" -
(Juan 3: t 6). El. NT testimonia I a identificación notable entre el 
amor de Cristo, que lo cond.Jjo a la cruz, y el amor del Padre 
que lo envió y lo entl"egó. 

¿Por qué es que los ap6stoles nunca predicaron la cruz sin 
decir, 1 1Esta es la'obra de Dios, el propósito de Dios en su ac­
ción, el modo que Dios usa para traer salvación a un mundo 
perdido"? En los días de Pablo, tanto los judíos como los gr;i� 
gos llamaban a la cruz 11tropezadero 11 e !1insensatez 11 (1 Cor. 
i:23.). ¿Por qué no querían ellos también que fuese quitada, su 

primicia, eliminada como insensatez y cosa absurda? ¿Por que? 
Porque por intermedio del ministerio del Espíritu Santo, con 
respeto y asombro, llegaron a captar la maravillosa verdad de 
que la crucifixión de Jesucristo era el camino que Dios usaba 
para tratar con nuestros pecados. Esta era· la forma de actuar 
de Dios, la obra d.e Dios. En los términos memorables de Pa­
blo "Todas las cosas son de Dios, el cual nos ha reconciliado 
consigo mismo por medio de Cristo ••• , es a saber, que Dios 
estaba en Cristo, reconciliando consigo mismo al mundo, no im 
putando a los hombres sus trangresiones ••• 11 (2 Cor. 5: t8- t9T. 
Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo mismo al mundo. 
Es tan sencillo como esto. 

La cruz de Cristo es un acontecimiento único, que nos pre­
senta el corazón mismo del Eterno, porque no se trata solo de 
palabras, ni aún de una sublime declaración. Es un acto, un 
acto de Dios, un acto en el cual �I Padre, e: Hijo, y el Espíritu 
Santo se ocuparon del pecado e hicieron algo para darle fin. 
Aunque es cierto que en el NT no existe ningún concepto de có 
mo este sacrificio trae la reconciliación, cualquiera sea el pro 
ceso de salvaci.ón conc,ebido por la muerte de Cristo, si empre 
es considerado como el clímax de la revelación del amor de 
Dios. Un amor divino que prod.Jce en nosotros una respuesta 
de amor. Por esto es que predicamos a Cristo y al Cristo 
crucificado. La verdad revelada de Dios. 
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�sen te en I a cruz, es el propio amor del Padre. 

_os primeros seguidores de Jesús creyeron que Dios cierta 
,te se interesa, y que la crucifixión se había efectuado por 
,rop6sito de Dios, por su propósito de conceder perdón a 
:adores. 16 No hay lugar, aquí, para una división entre Pa
? e Hijo sobre este asunto, como algunos han tratado de ha-: 
·; porque, en las mismas palabras de Juan, "de tal manera
S Dios al mundo que ha dado a su Hijo unigénito para que to
aquel que en él cree no se pi erda,más tenga vida eterna" -
an 3: 16). El NT testimonia la identificación notable entre el
::>r de Cristo, que lo condujo a la cruz, y el amor del Padre
:! lo envió y lo ent�g6.

�Por qué es que los ap6stoles nunca predicaron la cruz sin 
:ir, "Esta es la obra de Dios, el propósito de Dios en su ac­
n, el modo que Dios usa para traer salvación a un mundo 
•di do"? En los días de Pablo, tanto los judíos como los gr,i e
; llamaban a fa cruz 11tropezadero 11 e l'insensatez" (¡ Cor. -
,3.). ¿Por qué no querían elfos también que fuese quitada, su 
mida, eliminada como insensatez y cosa absurda? ¿Por qu1;? 
rque por intermedio del ministerio del Espíritu Santo, con 
;peto y asombro, llegaron a captar la maravillosa verdad de 
:! la crucifixión de Jesucristo era el camino que Dios usaba 
•a tratar con nuestros pecados. Esta era· 1 a forma de actuar
Dios, la obra d,e Dios. En los términos memorables de Pa-
' "Todas las cosas son de Dios, el cual nos ha reconciliado
1sigo mismo por medio de Cristo .•• , es a saber, que Dios 
:aba en Cristo, reconciliando consigo mismo al mundo, no im 
:ando a los hombres sus trangresiones ••• 11 (2 Cor. 5: 18- 19T. 
,s estaba en Cristo, reconciliando consigo mismo al mundo. 
tan sencillo como esto. 

_a cruz de Cristo es un acontecimiento Único, que nos pre­
ita el corazón mismo del Eterno, porque no se trata solo de 
labras, ni aún de una sublime declaración. Es un acto, un 
:o de Dios, un acto en el cual el Padre, e: Hijo, y el Espíritu 
nto se ocuparon del pecado e hicieron algo para darle fin. 
nque es el erto que en el NT no existe ningún concepto de có 
este sacrificio trae la reconciliación, cualquiera sea el pr,2_ 

;o de salvaci.ón concebido por la muerte de Cristo, siempre 
considerado como el cl(max de la revelación del amor de 

,s. Un amor divino que produce en nosotros una respuesta 
amor. Por esto es que predicamos a Cristo y al Cristo 

Jcificado. La verdad revelada de Dios. 
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1a cruclfixi6n '? Este tema es de mayor importancia ya que el propó­
sito mismo de la muerte de nuestro Señor est� E"'l juego. 

Como la larga historia de controversias sobre la interpretación de 
m1.,crte de Cristo lo demuestra, es posible Interpretar mal 5J slgnJ_ 

cado. 17 No solamente los enemigos de Cristo sostenían una grave 
mal inte,�oretaci6n del significado, sino que también, al rrTncipio, 
algunos de sus más inmediatos discípulos. Sin embargo, creye'1do 

we la Biblia es la palaC>ra de D1o5 para el hombre, y que la$ der.,ara 
ciones de las Escrituras en relación a la muerte de Cristo tlen_en el 
propósito de ser compr•endidas por los hombres y mujeres cristianos, 
comunes, de hoy día, sostengo que es nuestro deber y privil eg io 11es 
cudriñar las Escrituras" bajo la guía prometida del Espíritu Santo -
hasta que alcanzemos ese entendiml ento que satisface la mente, el co 
r 1zón y la conciencia y cond.Jce h"lcia la seguridad y la f"nalidad de­
la investigación. Aunque es cierto que nur,ca 11·�aremos a una expli­
cación íntegrd de la expiación ni tampoco a una comprensión completa 
de sus implicaciones, es evidente que únicamente bajo la luz de la re
velación se puede evitar una completa mal interpretación de estr. 

-

acontecimiento. 

A. El testimonio de Pablo. Por lo tanto, acudamos a las Escrituras
para hallar la respuesta a nuestra pregunta Aqu(, el testimonio
de Pablo debería ser de gran ayuda. Ningún otro autor en el NT
parece haber compr�di do el propósito redentor de Dios por medio
de la muerte de Cristo tan plenamente como Pablo. Ningún otro
escribió tan abundantemente sobre el tema. El primer contacto de
Pablo con Jesús no fue, como los otros apóstoles, durante la vida
del Maestro, sino en camino a Damasco (Gál. l· 11-17). 18 Aquí 
Pablo experimentó 11el poder de su resurrección II F 1 l. 3: 10).
Tan .:stremecedor fue este encuentro que cambl6 radicalmente sus
creencias teol6gicas fundamentales. De allí en adelante Pablo
llegó a percibir. la centralidad de la cruz, y a Jesucristo no como
un maestro o un ejemplo, en primer lugar, -aunque lo era- sino
como Salvador y Redentor. El experimentó un poder en su vida,
un nuevo poder Y él lo asoci6 con la cruz "Porque I a palabra
de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se sal­
van, esto es, a nosotros, es poder de Dios" (1 Cór. 1: 18¡ cf.
R::>m. 1: 16). 19
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Para Pablo, la cruz de Cristo era esencial mente un acto de 
Dios, � acto de Dios, y absolutamente el centro. El se glorificó 
en él, y lo hizo el centro de su mensaje (Gál. 6: 14; 1 Cor. 2:2). 
Todo lo que era y todo lo que esperaba se centralizaba en la ac­
ción de Dios en la cruz. 

t. Cristo murió 1rpor 11 nosotros. Para Pablo era básico que Cristo
murió 11por II el pecado, y que fue crucificado 1tpor 11 los hombres.
Así por ejemplo, Cris-to 1 1fue entregad:> por nuestras transgre­
siones 11 (Rom. 4:25), el "murió por nueSti'OS pecados 11 ( 1 Cor.
15:3), y 11se dio a sr mismo por nuestros pecacbs 11 (Gál. t:4).
Al mismo tiempo afirma que "Cristo murió por los impíos" (Rom.
5:6), o 11por los pecadores11 (Rom. 5:8). El murió "por noso­
tros 11 (2Tes. 5:10) como también 11por todos" (2Cor. 5:14).

Esta es una forma de encararlo particular a Pablo. Cristo
mismo describió su muerte a la luz de este concepto cuand o  di­
jo 1'Esto es !"li cuerpo• que por vosotros es dado; haced esto
en memoria de mí11 (Lucas 22: 19). Nosotros, por lo tanto, de­
cimos que la muerte de Cristo fue ''vicaria", i. e. una muerte
efectuada en lugar de otros, teniendo en cuenta el beneficio de
otros. Ha habido grandes diferencias de opiniones en cuanto
al término 11por vosotros", y la distinción frecuentemente ha si
cb hecha entre 11en favor de vosotros 11 (hyper) y 11en vuestro 1�
gar 11 (anti). 20 Creo, juntamente con muchos otros, que la Es­
critura no asegura una distinción tan radical 11En lugar de" y
1 en favor de" no se contradicen ni se excluyen mutuamente. La 
muerte de Cristo fue enteramente 11en favor de" porque sucedió
"en lugar de". La suya fue un� rnuertP vic;iria y substitL1tiva. 

2. La muerte de Cristo: un sacrificio. Algunas veces Pablo con­
templa la muerte de Cristo como un sacrificio. La idea de un
sacrificio con derramamiento de sangre, y con una relación di­
vine-humana que en gran medida depende de ello, resulta bas­
tante repulsiva para muchos de nuestros contemporfineos. Aun
que numerosos teólogos han tratado de hacer poco caso a esta­
faceta de la teología de Pablo, 21 es diffci I pasar por alto el 
énfasis paulino sobre este punto. El nos dice, por ejemplo,
que 11Cristo nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros,
ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante" (Efesios 5:2). ·El
también se refi'ere a un sacrificio particular cuando él nos re­
cuerda que 11nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada
por nosotros" (1 Cor. 5:7). Tales declaraciones sel'\alan que
la muerte de Cristo está tratando definidamente con el pecado,
un asunto de inmens e importancia para nosotros. 22 
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